
Sermón # 13 — SATANÁS, EL TENTADOR
IDEAL PRINCIPAL

El tentador y la tentación son una realidad constante en la vida del creyente. ¿Cómo vencer al tentador y las tentaciones?
INTRODUCCIÓN 

Tentación: Es el estímulo que excita e induce al hombre a obrar mal. Luego entonces, todos los estímulos externos e internos que nos inducen a hacer lo que es malo son tentación. Las tentaciones que enfrenta el creyente por parte del tentador son en realidad pruebas que tenemos que pasar para demostrar nuestra fidelidad, rectitud y amor a Dios. La Palabra de Dios nos da todas las instrucciones para vencer las tentaciones; en cuanto al tentador, ya ha sido vencido por Cristo en la Cruz.
I. SER LLENOS DEL ESPÍRITU SANTO, PRACTICAR LA ORACIÓN Y EL AYUNO
El antídoto para vencer las tentaciones nos lo dio nuestro Señor Jesucristo en San Mateo 26:41: “Velad y orad, para que no entréis en tentación: el espíritu á la verdad está presto, mas la carne enferma”. Es importante que el cristiano practique la oración y el ayuno, que esté en comunión constante con Dios solicitando su apoyo, misericordia, guía e inteligencia para de esta manera ser siempre vencedor ya que es imposible estar exento de las tentaciones.


“Jesús, lleno del Espíritu Santo, volvió del Jordán y fue llevado por el Espíritu al desierto.  Allí estuvo cuarenta días y fue tentado por el diablo. No comió nada durante esos días, pasados los cuales tuvo hambre” . Lucas 4:1-2
II. CONFIAR QUE JESUCRISTO INTERCEDE POR NOSOTROS CUANDO SOMOS TENTADOS
Jesucristo, el único mediador entre Dios y el hombre, intercede continuamente por los suyos. Hay dos verdades de las cuales el creyente debe estar convencido: una es que seremos tentados en diversas ocasiones y la segunda es que Cristo estará intercediendo  al Padre por nosotros con el fin de salir victoriosos de las pruebas.

“Simón, Simón, mira que Satanás ha pedido zarandearlos a ustedes como si fueran trigo. Pero yo he orado por ti, para que no falle tu fe. Y tú, cuando te hayas vuelto a mí, fortalece a tus hermanos”. Lucas 22:31-32
III. ORAR CONSTANTEMENTE

Oramos constantemente a nuestro Padre que no permita que seamos vencidos por las tentaciones que luchan contra nosotros, bien sea aquella que nuestra concupiscencia produce en nosotros mismos, o bien aquellas a las que somos inducidos por la astucia de Satanás; sino que con su mano nos mantenga y levante, para que animados por su esfuerzo y virtud, podamos mantenernos firmes contra todos los asaltos de nuestro maligno enemigo, sean cuales sean los pensamientos a los que nos quiera inducir. La oración debe de estar presente antes, durante y después de la batalla.

“Estén alerta y oren para que no caigan en tentación. El espíritu está dispuesto, pero el cuerpo es débil”. Mateo 26:41
IV. ESTAR SIEMPRE ALERTAS

La tentación no es una teoría. Es una de las horrendas verdades de la vida del creyente. Todas las fuerzas del infierno se conjuraron para luchar contra nuestro Señor para impedirle que realizara su misión de salvar a la raza perdida, pero fueron derrotadas.  Mateo dice, “El diablo entonces le dejó”.  Lucas añade la siguiente nota interesante: “Y cuando el diablo hubo acabo toda tentación, se apartó de él por un tiempo” (4:13).  Esto nos debe recordar que no hay victoria espiritual que sea final, y que el diablo no está muerto. El diablo solamente se aparta por “un tiempo”, ya que cuando encuentra la oportunidad vuelve otra vez a la carga. Debemos estar siempre alertas.

“Practiquen el dominio propio y manténganse alerta. Su enemigo el diablo ronda como león rugiente, buscando a quién devorar”. 1 Pedro 5:8
V. ESTAR SOMETIDOS COMPLETAMENTE A LA VOLUNTAD DE DIOS

La mejor forma de resistir al tentador y sus tentaciones es sometiéndonos a la voluntad de Dios. La promesa que tenemos, si cumplimos estos mandatos, es: Satanás huirá de nosotros.

“Así que sométanse a Dios. Resistan al diablo, y él huirá de ustedes”. Santiago 4:7
VI. ESTAR EQUIPADOS CON LA ARMADURA DE DIOS
Siendo la tentación una lucha  espiritual, también nuestras armas son espirituales. No peleamos en contra de la gente, sino contra aquél que las utiliza para hacernos la guerra. No te atrevas a enfrentarlo en tu propia astucia y con tus propias fuerzas, pues vas a salir trasquilado. Enfréntate a él con la armadura de Dios, y atrévete, como hizo David, a desafiarlo en el nombre del Señor de los Ejércitos. Mantengamos nuestra armadura puesta en todo tiempo, para tomar ventaja sobre todo ataque del enemigo (profundizar en qué consiste la armadura de Dios).

“Pónganse toda la armadura de Dios para que puedan hacer frente a las artimañas del diablo”. Efesios 6:11
V. CONCLUSIÓN

Aunque el creyente está en constante lucha contra las tentaciones, Dios en su Palabra nos ha dado una promesa en la cual debemos de confiar y sabemos que Él es fiel para cumplirla. Pues Dios no permite que seamos tentados más de lo que podemos resistir, y hace que la tentación termine felizmente para que los suyos puedan sufrir con paciencia todo cuanto les envía. “No os ha sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar” (1 Corintios 10:13; Hebreos 2:18; 4:15).

Pero el creyente debe poner su parte, esforzándose cada día para huir de las tentaciones ya que es un requisito que se nos exige como fieles seguidores de Jesucristo. “Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de vosotros”. Santiago 4:7. 
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